
23. Las invasiones chichimecas
al altiplano central

Las tntgractones de pueblos norleños

Al pnncrpro de nuestra era acontecleron
lmportantes movimientos demográficos
en el terr i tono que actualmente ocu-
pa Méxrco. Numerosos contingentes de
pueblos agrrcultores emigraron hacra el
norte, más al lá de tas fronteras mesoame-
ncanas, para poblar lo que a la postre
seria un área cultural f loreciente.

Se calcula que ese periodo de ocupa-
crón del centro-norte de México perduró
cerca de un milenio y que su f inal se re-
grstró entre los años 900 y l00O d.C. En
ese últrmo srglo acaecreron inusitados des-
plazamientos de población, cuyas causas
no comprendemos cabalmente hoy en
dia. [ .a mayor parte de los agricultores
de Durango, Zacatecas, Aguascalientes,
( iuanajuato y Querétaro, abandonaron
paulatrnamente los terntonos en donde se
habian asentado desde hacía un milento.
Las mrgracrones maslvas eran no sólo de
Ios antrguos colonrzadores aldeanos del
centro-norte. slno también de recolectores
cazadores que habian compart ido con
ellos el mrsmo hábrlat septentnonal.

Aldeanos y nómadas srguieron tal vez
dlferentes rumbos en su peregnnale. E.s
probable que algunos de el los se hayan dt-
ngrdo más al norte y al noroeste de nuestro
país, en busca de centros agricolas como
Casas Grandes en Chrhualtua o de las pla-
nlcles costeras de'Slnaloa, pero la mayoria
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tomó camrno hacra el Alt iplano Central.
Un sinnúmero de fuentes escri tas del siglo
XVI nos narran la continua llegada de pue-
blos norteños al Altiplano Central durante
ese penodo. Se les llama despectivamen-
te "chichimecas", en forma genérica, no
obstante las grandes diferencias culturales
enlre unos y otros.

En efecto, se debe subrayar que el tér-
mrno "chichimeca" es problemático ya
que cuenta con varias acepciones: con él
se designa a los pueblos oriundos del cen-
tro-norte de México, ya fuesen pueblos de
cultura mesoamericana, agricultores pri-
marios, o recolectores cazadores. Drcho
térmrno no presupone de manera invaria-
ble característ icas tecnológicas, económi-
cas, étnicas ni culturales, compart idas por
dichas socredades: únicamente señala un
orrgen geográfico común.

Sabemos que casi todos los pueblos
emrgrados a la Mesoamérica nuclear de-
pendian para su sustento no sólo de la
recolección y la cacería, sino también del
cult ivo de la trerra. También poseían ras-
gos culturales mesoamencanos como la
práctrca de ceremonias de siembra y co-
secha, la construccrón de templos e imáge-
nes de sus droses y una organización social
estrat l f icada en la que el sacerdocio de-
sempeñaba un papel esenclal.

Los desplazamlentos multrtudrnanos
de aldeanos tuvreron consecuencias inme-
dratas en el Alt iplano Central.  Algunos
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señorios, al verse compelidos a incorporar
naciones enteras, modificaron la compost-
ción étnica de su región. Otros se destn-
tegraron definitivamente ante tal situación
de caos. Sobrevino entonces una desinte-
gración polít ica general izada y una época
de decadencia que duraria cerca de cien
años. En pocas palabras, la historia del
Alt iplano Central se trastornó de manera
rrreversible con la llegada de los agriculto-
res y, a su zaga, de los recolectores caza-
dores del norte. Nuevas entidades politicas
multrétnicas se consti tuyeron sobre dlcho
desconcrerto. A part ir  de ese entonces los
pueblos inmigrantes originarios de lvleso-
aménca marginal rnfundieron una tónica
mihtarista en las nuevas sociedades del
Alt iplano.

Otra consecuencia directa de los fenó-
menos de movilidad de los siglos X y XI
fue el retroceso de las fronteras de la agri-
cultura en el Altiplano Central. Los nuevos
confines septentrionales de Mesoamérica
se ubicaron en alrededor de 250 kilÓme-
tros más al sur, lo que signif icó un total de
100,000 kilórnetros cuadrados abandona-
dos por los agricultores. Se tniclaban
aproximadamente a la altura del desague

del r io Pánuco en el Golfo de México,
continuaban hasta la cuenca del Moctezu-
ma y de alli hasta el valle del río Lerma
para remontar la Sierra Madre Occidental
y llegar finalmente a la costa del Océano
Pacifico.

E,sta frontera marcÓ la nueva franja de
contacto entre los pueblos sedentarios
replegados y los chichimecas nómadas.
Tras la marcha hacia el sur de los aldea-
nos marginales, los nómadas no dudaron
en ocupar los territorios deshabitados' A
juicio de algunos investigadores, estos su-

cesos fueron consecuencia y no causa del
desplazamiento de los agricultores.

Quisiera mencionar aquí dos de las

hipótesis que pretenden explicar los fenó-
menos sociales que acabo de citar. Sin em-

bargo, es necesario aclarar de antemano
que ambas son explicaciones tentativas que

aún carecen de los datos suficientes para

ser consideradas ciertas y presentan serios
problemas de cronologia, La más aceptada
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en la actual ldad sustenta la extstencta de
un deterroro en dicha región de las condt'
crones ambientales que favorecian las
práctrcas agricolas. Varlos estudtosos
cornclden en af irmar que desde el siglo
X l l ,  o  ta l  vez  desde e l  X l l l ,  se  mant f ies ta
una pauperizactón chmátrca. Dichas trans-
formaciones obhgaron a los pueblos se-
dentarios a replegarse hacia el sur y hacra
la Srerra Madre Occidental en busca de re-
grones más húmedas. Es probable que es'
ta tesis exphque una aceleractón en las
mrgraciones durante el srglo Xl l ,  pero no
describe las causas de los cambios sociales
que se dieron desde el srglo X. LJna hipÓ-
tesrs alternatrva sostrene que los grandes
cambros geopoli t icos ocurridos en el Al-
tiplano Central durante el siglo XII pueden

explicar los móviles del abandono de los
núcleos sedentarios de Mesoamérica mar-
ginal.  Desde esta perpectiva, la caida de
los centros hegemónicos de Mesoamérica
nuclear y marginal favoreció las incursio-
nes de los pueblos nómadas en regiones
tradrclonalmente habitadas por agricul-
t  ores.

Los chtchtmecas de Xólotl

Entre todos los grupos chichimecas nÓma-
das que arribaron a la Cuenca de México
durante la primera mitad del siglo Xlll, des-
taca aquel acaudillado por Xólotl. En las
pictografias y fuentes escritas del siglo
XVI se concibe a este grupo como gente

bárbara y belicosa; se les describe como
recolectores cazadores de vida nÓmada.
Estos chichimecas comúnmente son repre-
sentados portando ropajes elaborados con
pieles, y en ambientes áridos donde prol i-

feran los mezquites, nopales y biznagas.
En su vida norteña, los chichimecas de
Xólot l  se al imentaban de tunas grandes,

maíz si lvestre, cactos y productos de la ca-
za. Sus armas eran el arco y la fecha, y sus
moradas, cuevas. La cultura materlal de
este pueblo era muy reducida: se l imitaba
a pequeños canastos de mimbre, cerbata-
nas, al jabas y redes para el transporte de
las presas y de los crios, entre otras cosas.



Xolotl  y sus segurdores rendian culto a los
a\tros, y err especral al Sol. Al parecer,
Irablaban alguna lengua como el pame, el
o loml  o  e l  mazahua.

Sin embargo, algunos investigadores se
han negado a aceptar ese carácter "primitr-
'uo" de los chrchimecas de Xólot l  que con-
tlnuamente se subraya tanto en pictograhas
como en fuentes escri tas. Sostienen, en
cambro, que algunas conductas chichi-
mecas como la realizaciÓn de censos, la de-
marcacrón de terntorios, la imposición de
cargos cn el gobierno, la manipulación del
parentesco con f ines pol i t icos, y la asigna-
crón drsposrcronal de gente y recursos, de-
notan una organizactón social mucho más
compleja de la que hasta la fecha se ha su-
puesto tenia este pueblo.

Datos arqueológicos demuestran que,
tras la l legada de grupos chrchimecas a la
Cuenca de Méxrco la poblactón se incre-
menta notablemente, sobre todo en el área
que comprende el somontano y la l lanura,
lugar desde el cual era posible controlar el
acceso al lago y a la montaña. Asimismo,
se t lene reglstro de que en esta época se
edrfican obras hidráulicas de gran tamaño.

Según las fuentes históricas los chichi-
mecas de Xólot l  arr ibaron a la Cuenca de
Méxrco una vez que Tula había sido aban-
donada. Hicreron su aparición por el nor-
te  y  5e  a \ocaron a  reconocer  un  te r r i to r io
nco en recursos, del cual se apropiarian
más tarde sln mayor resistencia de la po-
blacrón autóctona. Grandes contingentes
pasaron por las ruinas de Tula y por Ac-
topan para  asentarse  tempora lmente  en
Xóloc. Postenormente Nopaltzin, hi jo
de Xolot l ,  se encargó de recorrer y explo-
rar el futuro Acolhuacan. En ese recono-
c lmrento  a l ravesó e l  Va l le  de  Teot lhuacan
y las regrones aledañas a Chrmalhuacan,
( 'ha lco  y  Cho lu la .  M ien t ras  tan to  Xó lo t l
tomaba posesrón de un gran terrrtono
-el chtchtmeca¡lal l t- ,  divrdrdo en cuatro
provlnclas, que comprendia el norte, el
onente y parte del occldente de la Cuenca
de Méxrco, y que tenia como l imites extre-
mos el Nevado de Toluca, Izúcar, Atl i rco,
e l  ( -o f re  de  Pero te ,  l {uauchrnango,  Tu-
lancrngo,  Mezt r t lan  y  Cuetza lan .  Por  ese

entonces tambrén hacen su l legada a la
Cuenca otros grupos chichrmecas como los
tepanecas, los otomazahuas y los acolhuas,
grupos a quienes Xólot l  otorga t ierras.

En Tenayuca, la nueva capital,  los
chrchimecas inician una nueva forma de
vrda caractenzada por el rápido apren-
dizaje de las costumbres que practicaban
los moradores onginarros de la Cuenca.
Los pnncipales señores chlchimecas con-
traen nupcras con mujeres toltecas. Así
por ejemplo Tlotzin, hi jo de Nopaltzin, es
el pnmer señor mestizo chrchimeca-tolte-
ca. Precrsamente durante el gobierno de
este señor se lnrcla un proceso de franca
asimrlación cultural de los chrchimecas.
Pese al desacuerdo de muchos, por influen-
cra de los chalcas se reintroducen en el
Acolhuacan, al este del lago de Tetzcoco,
las prácticas agricolas y se comienza a
hablar el náhuatl .  A f inal de cuentas, los
grupos que se oponían a estos cambios tu-
vleron que emigrar hacia el norte.

Al tomar por esposa a una mujer chalca,
T lo tz rn  conc ib ió  a  Qu ina tz in ,  su  sucesor .
Con el ascenso al poder de este últ imo, la
caprtal del señorio acolhua pasa de Coat-
l inchan a Tetzcoco, lugar donde también
se establecieron dos grupos de alta cultu-
ra: los tlailotlaques y los chimalpanecas.
Debido al inf lujo de estos pueblos, los
chichimecas adquieren algunas prácticas y
creencias netamente mesoamericanas.

Techotlala, el sucesor de Quinatzin,
fue cnado ya con el ref inamiento propio
de la cultura tolteca que los chichimecas
habian adquir ido poco t iempo antes. Su
nana fue una mu1er culhua que le enseñó
a hablar el náhuatl  desde pequeño. Por tal
motivo, una vez que Techotlala asumió el
mando de su pueblo, dictó una serie de le-
yes que contr ibuyeron al aceleramiento de
la aculturacrón chlchimeca. Entre otras
medrdas impuso el náhuatl  como lengua
oficral, amphó las áreas de cultivo y permr-
t ló la entrada al terr i tono acolhua de cua-
tro grupos mesoamericanos con los cuales
se fundrria a la postre la poblaeión chicht-
meca: los mexlt in, los colhuaques, los huit-
zrnahuaques y los panecas.

Sin embargo el proceso general de "tol- '
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LA FRONTERA SEPTENTRIONAL MESOAMERICANA

-___--- Frontero saptcntr¡onol de Mesoomd¡'icorlsOO dC

Límiie septentr|oml de ogriculturo en el oltiplonor|OOOd.C

Zono dr¡do drl norle de México(climos de estepo ydes¡erto)

en lo époco octuol

Tomodo de Armr l los  1964
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tequlzaclón" que se venia dando entre los
chrchrmecas del Acolhuacan prácticamen-
te desde su l legada, se vio cuando menos
retardado por la imposición del domrnio
tepaneca. l iste grupo -también de ongen
norteño- gozaba por ese entonces de Ia
hegemonia pol i t ica en la Cuenca de Mé-
xrco. En ese entendimiento, los acolhuas
no tuvieron más remedio que aceptar la

derrota y soportar el yugo de los tepane-
cas. No fue srno hasta 1428, año en que

Netzahualcóyotl ,  nrelo de Techotlala, se
ahó con los mexrcas. cuando los acolhuas
recobraron su rndependencla. En esa
fecha se rnicia el f lorectmtento del refrna'
do señorio acolhua con capttal en Tetzco-
co, señorio éste que veria su f in a la l legada
de los españoles.
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